LA VELOCIDAD DE LA LUZ
Parece que esos caballeros, a los que la flor de lirio real les había pintado las ojeras, se han puesto de seda y han tirado las campanas al vuelo. ¡Ya se ve la luz al final del túnel! Pues mucho nos alegramos y si además fuera cierto, nos alegraríamos mucho más. Todos están contentos y muchos de nuestros gobernantes dicen no entender, en el colmo del cinismo, cuál será el motivo por el que les creemos menos a ellos que a lo que estamos viendo con nuestros propios ojos. Seguramente son manías, pesimismo de un pueblo como éste que ni sabe aceptar lo imposible, ni pasar sin lo indispensable, ni aguantar lo intolerable y así, campaneros y campaneras, no vamos a ningún sitio ¿A que no? Porque, vamos a ver si hablamos claro, un problema tiene una solución incierta cuando ésta pasa por la aplicación de unas decisiones que no está en nuestras manos tomar. Pero tener un grano como el que tenemos, que mañana podría empezar a curarse (bastaría con dejar de hacer lo que estamos haciendo) y dejar que se nos enquiste porque nuestros mandatarios gastan más tiempo y energía en hablar de los problemas que en buscar su solución... no tiene perdón de Dios. ¿Para cuándo, señores políticos, recorrer los pasillos del Congreso codo con codo en lugar de hacerlo a codazos? ¿Para cuándo darse la mano y trabajar para que España gane, aunque un partido difiera su ganar? ¿Para cuándo buscar las soluciones y no las discusiones? ¿Para cuándo reconocer que Abrahan Lincoln llevaba razón al decir aquello de que no podrían resolverse los problemas mientras se gastase más de lo que se ganase? Y, ¿para cuándo, además de saber qué es lo que habría que hacer, van a decidirse a hacerlo? Déjense de luces y de túneles y ahora que según dicen estamos saliendo de la crisis que nunca tuvimos, no quieran aletear tan rápidamente hacia el rayito luminoso, no vaya a ser que, como a Ícaro, se les derritan las alas de tanto agitarlas apasionadamente en la busca imposible del voto perdido. Pienso, y perdonen ustedes esta manera tan fea de señalar, que Thomas S. Elliot aquel poeta que nos dejó hace casi medio siglo, llevaba mucha razón cuando dijo aquello de que “La mayor parte de los problemas del mundo se deben a gente que quiere ser importante”, esa gente que  aquí ya comienza a salirnos por la nariz y que prefieren que les den la razón a tenerla. Dicen los ingleses que tan importante es ganar como hacer gloriosa la derrota, y puede ser que sea cierto, lo que pasa es que a los españolitos de a pie del dos mil trece esto de glorificar derrotas ya empieza a cansarles y piensan que va llegando el momento de ganar, aunque no sea más que el respeto de aquellos a los que un día votaron. Dicen, y ya termino, que la luz comienza a verse al final del túnel, ¡magnífico!, sólo hay una consideración: la luz viaja a trescientos mil kilómetros por segundo. ¿Están seguros de que no estamos comenzando a recorrer un túnel de trescientos mil kilómetros? Verifiquen, por favor, que tendremos energía suficiente para recorrerlo, porque las mochilas andan casi medio vacías y por aquí todavía está frío y oscuro. ¡Vamos adelante!, pero que conste que todos juntos llegaríamos antes. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

